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La segunda revolución 
Volumen II: El Estado popular 

  

Parte 2 
  
 

La paz 
¡El nacionalsocialismo es la paz! 

  
Ningún otro término ha sido tan utilizado por demócratas y bolcheviques como 
"paz" y "política de paz". Esto se debe probablemente al hecho de que los 
"cruzados por la democracia y la humanidad", los Aliados de la Segunda Guerra 
Mundial y sus servidores alemanes, no han conseguido ni siquiera rudimentaria-
mente configurar un orden de paz y poner fin a la guerra contra Alemania. No de-
jan de hablar de ello e intentan demostrar a los pueblos de Europa que la paz ha 
estallado hace más de treinta años. 
    
Esto es incorrecto, tanto moral como jurídicamente. Mientras Europa y Alemania -
el corazón del continente- estén divididas y a merced de amos extranjeros, no se 
puede hablar de paz. 
    
No sólo el pueblo alemán, sino todas las naciones de Europa son más o menos de-
pendientes de las dos superpotencias, impedidas de forjar su futuro en libre auto-
determinación. La horrible y sangrante frontera en medio de Alemania y el robo de 
las zonas fronterizas, que en conjunto constituyen aproximadamente una cuarta 

#1105                                                                                                                                        18.05.2024 (135) 



2 

parte del territorio del Reich, son, por supuesto, aún más dolorosos para Alemania 
que la situación de otros pueblos. Sin embargo, nuestra simpatía se dirige sobre 
todo a quienes están amenazados de muerte nacional, como los pueblos bálticos y 
la nación ucraniana. Hablar aquí de paz es un cinismo burlón, una bofetada a los 
pueblos oprimidos del Este y del Oeste. 
    
Mientras la ley y la libertad no estén aseguradas para todas las naciones de Euro-
pa, vivimos en un orden de posguerra que no se remonta a un tratado de paz, sino 
a los acuerdos de armisticio de 1945. ¡El objetivo del movimiento alemán por la 
libertad es establecer un verdadero orden de paz en Europa y sustituir así el des-
afortunado orden de posguerra por un Nuevo Orden étnico-occidental en toda Eu-
ropa! 
    
¡El nacionalsocialismo es la paz! 
    
El aspecto moral también se corresponde con la situación jurídica:  
    
En vista de la desesperada evolución militar, la Wehrmacht alemana depuso las ar-
mas el 8 de mayo de 1945. Esta capitulación sólo se extendió al final de las hostili-
dades y no afectó ni a la existencia del Gran Reich alemán ni a su orden interno.  
 El Presidente del Reich nombrado por el Führer, el Gran Almirante Dönitz, y su 
gobierno fueron reconocidos de facto como gobernantes por los Aliados: Los Alia-
dos no insistieron en las capitulaciones individuales de las unidades de primera lí-
nea, sino que negociaron los detalles de la capitulación general con el Mando Su-
premo de la Wehr-macht, que estaba subordinado al gobierno del Reich. 
    
El resultado de la rendición incondicional de la Wehrmacht fue la ocupación com-
pleta del territorio del Reich por las cuatro potencias aliadas vencedoras. Ni si-
quiera este paso cambió la situación legal del Reich y de su gobierno, que hasta 
ese momento seguían teniendo un amplio control y cuyas decisiones también eran 
llevadas a cabo por organismos militares y administrativos. La regla de la ocupa-
ción y la detención ilegal que tuvo lugar unas semanas más tarde simplemente im-
pidieron que el gobierno del Reich bajo el Gran Almirante Dönitz ejerciera real-
mente la actividad gubernamental. 
    
Es importante tener en cuenta que la asunción del poder por las potencias ocupan-
tes, la división del Reich, la separación del Ostmark y otras provincias fronterizas 
y el posterior establecimiento de un gobierno democrático y otro bolchevique en la 
sombra en las respectivas zonas de ocupación, tiene mucho que ver con el poder y 
la fuerza, pero poco con el derecho internacional y nada en absoluto con la libertad 
de un pueblo para configurar su propio orden interno. 
    
El bandidaje sin precedentes de la detención de un gobierno legítimo y la toma ar-
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bitraria del poder por las fuerzas de ocupación en un país que simplemente se ha-
bía rendido militarmente no es un acto creador de derechos, sino una clara viola-
ción del derecho internacional. De ello se deduce lo siguiente:  
    
"¡TODOS LOS GOBIERNOS ALEMANES DE POSGUERRA EN BRD, 
DDR Y BR/AUSTRIA SON Y FUERON ILEGALES! "  
    
El único representante legítimo del Gran Reich alemán es el presidente del Reich, 
Dönitz, que nunca dimitió ni reconoció el orden de posguerra de los vencedores. 
    
El Gran Reich alemán descansaba esencialmente sobre tres pilares: 
  
DIE WEHRMACHT se había rendido incondicionalmente en 1945. Un intento -
por ejemplo, como organización clandestina de hombres lobo- de romper este ar-
misticio no tendría ninguna posibilidad. 
  
EL GOBIERNO DEL REICH, como centro del organismo estatal, pasó a manos 
del Gran Almirante Dönitz tras la muerte del Führer. Por lo tanto, este último sigue 
siendo -hasta su dimisión o muerte- el jefe de Estado legal del Gran Reich alemán, 
pero por razones de edad ya no participa en la lucha política por Alemania. Sin 
embargo, no puso objeciones cuando el Presidente del Reichstag alemán y líder de 
la "Freiheitsbewegung Deutsches Reich", el camarada Manfred Röder, asumió la 
representación del Reich en términos de ley estatal. Sólo el futuro podrá decir si 
este paso fue sensato. 
EL NSDAP fue declarado la única voluntad política de la nación por la ley sobre 
la unidad del partido y el Estado. El movimiento es así, aún hoy, el portavoz irres-
tricto y legítimo del pueblo y del Reich. 

  
Por supuesto, estas consideraciones jurídicas sólo tienen un valor limitado para la 
lucha política por la Gran Alemania. Sin embargo, es útil seguir recordando lo frá-
giles que son los cimientos de los regímenes alemanes de ocupación de posguerra 
en el Este y el Oeste según el derecho internacional y por qué estamos luchando 
contra los Estados de ocupación. 
  
¡Los nacionalsocialistas exigimos el fin de la posguerra! 
    
El final de la posguerra, eso significa concretamente: 
  

Levantamiento de la prohibición nazi, 
  

Restablecimiento de la capacidad de acción del Gran Reich alemán, 
  

 que proscriba la integridad territorial y la soberanía nacional de la nación alemana y 
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el inicio inmediato de negociaciones de paz con el objetivo de un tratado de paz 
paneuropeo que haga posible una coexistencia segura y libre de los pueblos y que 
no obstaculice el camino hacia el necesario Nuevo Orden völkisch-racial. 
  
¡El nacionalsocialismo es la paz! 
    
De hecho, el movimiento alemán por la libertad es la única agrupación política de 
nuestro país que se toma en serio el lema de la "política de paz". ¡La política de 
paz es el intento de superar el orden de posguerra!  
    
La conclusión de un tratado de paz tiene por objeto lograr una auténtica reconcilia-
ción de las naciones occidentales sobre la base del derecho y la libertad. Sólo una 
política de paz de este tipo pondrá fin a la Segunda Guerra Mundial contra Alema-
nia y nos dará la certeza de que nunca más habrá una guerra fratricida en Europa. 
    
¡El nacionalsocialismo es la paz! 
    
Por lo tanto, tomamos la palabra a los heraldos de las frases de "democracia" y 
"humanidad", los grandes "caballeros del derecho internacional". Hacemos un lla-
mamiento a las antiguas potencias enemigas y a sus colaboradores: "¡Reconoced 
al movimiento alemán por la libertad como representante de la nación alemana y 
hagamos una paz de derecho y libertad! No depende de nosotros, los nacionalso-
cialistas, que Alemania siga dividida y que Europa sólo haya conocido una paz 
basada en la violencia y no una paz verdadera!"  
    
Los luchadores por la libertad nacional y los pueblos de Europa están unidos desde 
hace mucho tiempo. Dicen: "¡Nunca más la guerra entre los pueblos blancos! 
Queremos la paz!" 
    
Si los demócratas y los bolcheviques se niegan a renunciar a los métodos de vio-
lencia de la posguerra y a respetar el derecho internacional, ¡los luchadores por la 
libertad -los nacionalsocialistas, los nacionalsocialistas y los fascistas de Europa- 
los barrerán y harán la paz de las naciones! 
    
¡El nacionalsocialismo es la paz! 
 
 

Poder mundial y política mundial 
  
Las crecientes fuerzas del nacionalismo en todo el mundo están rompiendo el or-
den mundial bipolar, el reparto de la tierra entre las superpotencias EEUU y 
URSS. Están surgiendo nuevos bloques de poder, grandes naciones están desper-
tando: China, Arabia y Brasil son sólo algunos ejemplos. Para nosotros, esta evo-
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lución tiene tres ventajas: 
  
El fin de la división del mundo conduce al aflojamiento de los viejos bloques de 
poder y una alianza con las nuevas potencias mundiales emergentes aumenta las 
posibilidades de una política neutral de la "Tercera Vía" para superar la división de 
Alemania y Europa. 
  
Las nuevas potencias ya no pertenecen al orden victorioso de la Segunda Guerra 
Mundial. Se acercan a Alemania de manera imparcial y, en parte, incluso amistosa. 
Su creciente importancia golpea el poder de las potencias vencedoras, los EE.UU. 
y la URSS, y afloja el dominio que han ejercido sobre nuestro pueblo durante dé-
cadas. Las potencias victoriosas, Gran Bretaña y Francia, ya se han hundido en las 
tinieblas de la historia y no impedirán el renacimiento de Alemania. 
  
Las nuevas potencias se definen en su mayoría como no alineadas, son posibles 
socios en un frente mundial nacionalista que debe verse a sí mismo como antide-
mocrático, anticomunista y antisionista. Una Alemania nacionalsocialista podrá 
encajar de forma significativa en este frente mundial. Aquí vemos la base de la po-
lítica mundial alemana. 
  
La mención de nombres de posibles aliados en este contexto no implica, por su-
puesto, ninguna anticipación de la orientación de la futura política exterior alema-
na, ni tampoco la afirmación de que estos Estados, en su forma actual de Estado y 
de gobierno, estarían ya preparados para una política de este tipo. Lo decisivo es 
otra cosa:  
    
El Estado Nacionalsocialista Popular debe crecer hasta convertirse en una potencia 
dirigente de los No Alineados y participar en un frente mundial nacionalista que 
barrerá el orden de posguerra y puede ser considerado como el precursor de una 
comunidad de pueblos basada en fundamentos nacionales y raciales. 
    
Así pues, Alemania volverá a contribuir a dar forma a la política mundial.  
    
Alemania es una potencia mundial que no se atreve a utilizar su considerable po-
der para promover intereses nacionales. Nosotros cambiaremos eso. No podemos 
esperar a que otras potencias actúen de un modo que se ajuste a nuestros objetivos. 
Actuaremos nosotros mismos. 
 
 

Hábitat 
  
A largo plazo, la política de poder mundial sólo puede ser llevada a cabo por aque-
llos Estados que disponen de suficiente espacio vital. Hábitat, sin embargo, no sig-
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nifica simplemente dominio sobre una gran superficie, como quería decir Mussoli-
ni, que en su ambición imperial "coleccionaba desiertos" para Italia en el norte de 
África y Abisinia. Más bien, Lebensraum significa: 
  
Base alimentaria asegurada: Una potencia mundial debe poder alimentarse en ca-
so de necesidad. No debe exponerse al peligro de ser golpeada en el nervio vital 
por un bloqueo. El bloqueo del Imperio Alemán por las potencias de la Entente du-
rante la Primera Guerra Mundial, que contribuyó significativamente a la desinte-
gración del frente interno, demuestra lo devastador que puede ser. 
  

Base de materias primas asegurada: Lo que se aplica a los alimentos debe tenerse 
en cuenta en mayor medida aún en el suministro de materias primas. También en 
este caso debe ser posible, al menos en un futuro previsible, la autosuficiencia o el 
acceso seguro a las materias primas más importantes. 
 
Base de población asegurada: Una potencia mundial debe tener todavía hoy una 
población suficientemente numerosa. 
 

El enorme movimiento estratégico de pinza en los frentes oriental y africano de la 
Segunda Guerra Mundial, en el que el Ejército del Cáucaso y el Afrika Korps se 
habrían encontrado en suelo turco, habría sido decisivo para la guerra. Pero las 
fuerzas de una nación de 80 millones de habitantes no bastaban para ello, ni si-
quiera con la máxima tensión. Así que el Frente Oriental permaneció en el Cáuca-
so y el Afrika Korps frente a Egipto. 
    
Así pues, si Alemania quiere avanzar en el círculo de las potencias mundiales, de-
be conseguir una esfera de dominio que permita la autosuficiencia de, entonces ne-
cesariamente, al menos 100 millones de alemanes en el sector de los alimentos y 
las materias primas. 
    
Adolf Hitler ya lo había reconocido desde el principio, y aquí radica la razón deci-
siva de la inevitabilidad de la expansión hacia el Este del Gran Reich alemán. No 
sólo había un fatal "o - o" entre la visión nacionalsocialista del mundo y la ideolo-
gía bolchevique, sino también la decisión histórico-mundial entre la potencia mun-
dial alemana y la soviética. Es consecuencia de la criminal ceguera de Occidente, 
que en su estúpido delirio antifascista, en lugar de guardarnos las espaldas, llegó a 
aliarse con el bolchevismo, que la Unión Soviética se convirtiera en una potencia 
mundial y amenazara la libertad de todo el mundo. 
    
Los nacionalsocialistas de la nueva generación debemos extraer consecuencias ra-
dicales del resultado de esta lucha por el poder mundial:  
    
El comportamiento del Imperio Británico y de Estados Unidos durante la Segunda 
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Guerra Mundial nos demuestra que la esperanza de un frente unido anticomu-
nista con los sistemas de Occidente es una vana ilusión. Sin embargo, fue pre-
cisamente en esta ilusión en la que se basó toda la política nacionalsocialista de 
expansión hacia el Este, que quería convertir a la Unión Soviética en la "India 
alemana" y contaba con la neutralidad del Imperio. El error de apreciación de 
la política británica y estadounidense contra Alemania condujo a la guerra de 
dos y múltiples frentes, que, junto con las maquinaciones sionistas y reacciona-
rio-masónicas, fue responsable de nuestra derrota.  
    
¡La respuesta a esto hoy sólo puede ser un frente resuelto contra los sistemas 
de Occidente y la reconciliación y estrecha cooperación entre los pueblos ger-
mánicos y eslavos! 
    
¡El nacionalsocialismo renuncia a la idea de la expansión oriental! 
    
Nuestras exigencias territoriales en el Este se limitan a las fronteras del 
1.9.1939. La renuncia a la expansión oriental no significa, por supuesto, que 
ahora queramos conquistar el espacio vital necesario en el Oeste o en otros lu-
gares.  
 
 Más bien, la época de las conquistas violentas y de las guerras civiles blancas 
ha quedado tan atrás como la de los grandes imperios coloniales. En el mejor 
de los casos, la cuestión sigue siendo si los Estados negros africanos no han 
demostrado suficientemente su incapacidad para gobernarse a sí mismos y 
conseguir la independencia. Pero incluso en África, Alemania ya no puede 
conquistar un espacio vital sin el respaldo de Occidente o de Oriente. E incluso 
entonces, esto requeriría una costosa armada, lo que no interesa a la política 
alemana. 
   
 Renunciar a una posición de potencia mundial sería una traición a la tarea de 
Alemania en el mundo y el principio del fin de la raza aria en Europa. Sólo los 
pueblos germánicos, el núcleo de la raza blanca, tienen el poder de salvar a la 
raza blanca, de ganar la lucha racial y de configurar un nuevo orden mundial. 
Por otra parte, los nacionalsocialistas no tenemos ningún interés en una reno-
vada lucha fratricida entre las naciones blancas, que además costaría a nuestra 
raza sus últimas posiciones de poder y acabaría por completo con Alemania. 
Ahora, sin embargo, nuestras fronteras legales, el Gran Reich alemán del 
1.9.1939, simplemente no son suficientes como espacio vital para asegurar la 
autarquía de entonces al menos 100 millones de alemanes. 
    
Por lo tanto, reconocemos aquí una nueva tarea independiente del nacionalso-
cialismo de la generación joven, que, aunque sigue luchando por un espacio 
vital suficiente para los alemanes de acuerdo con las leyes de la lucha por la 
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vida, obviamente debe recorrer nuevos caminos al hacerlo. 
    
El espacio vital que necesitamos abarca toda la región mediterránea, es decir, 
toda Europa, Turquía, Irán y toda Arabia; en otras palabras, ¡un Imperium Ro-
manum ampliado! 
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